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		En memoria de mi madre, Zulmita.

		A mi amada esposa, Alana.

		A mi padre Cali, a Fabián y Andrés, mis hermanos.

		Y para quienes, a pesar de todo, Colombia sigue siendo Magia y Fantasía en su máximo esplendor. 
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		A Diego y al equipo de la camada felina por creer en mí y hacer posible que esta historia vea la luz.

		A mis estudiantes, compañeros, maestros y amigos, quienes siempre me han demostrado un apoyo incondicional.

	
	
		PREFACIO

		Ciénaga, 6 de diciembre de 1928…

		Invisible para los ojos de los humanos. Aquella mujer, proveniente de un mundo cercano y a la vez lejano al de los hombres, veía todo desde la cima de un frondoso árbol de almendras, que crecía al borde del cuerpo de agua bautizado por los lugareños como ‘Ciénaga Grande’. Aún faltaba tiempo para el amanecer, así que le pareció extraño ver a tantos de ellos congregarse en la plaza de la población, justo a esa hora. El amplio espacio estaba tan profusamente iluminado como si fuera la fecha de su celebración religiosa anual. La mujer permaneció un rato contemplando a los humanos, y justo en el instante en que se disponía a marcharse, algo la hizo detener.

		Decenas de seres originarios de su propio mundo, criaturitas que ella conocía muy bien, aparecieron de súbito a entremezclarse como un enjambre entre gentes que, por supuesto no podían percatarse de la presencia de aquellos intangibles seres. Eso no era nada bueno. 

		 Entre los humanos reunidos, captaron su atención un hombre junto a su mujer y un niño pequeño. Mientras el padre saludaba a otros hombres, la extraña mujer se dio cuenta de que la madre del infante, en algún nivel maternal instintivo, debió percibir que algo no estaba bien, puesto que después de mirar con expresión de intranquilidad a su alrededor, se quitó del cuello un objeto que pendía de una cadena. Se agachó y lo colgó del cuello del pequeño, a continuación, le hizo la seña del Hijo Redentor y le besó la frente. De inmediato, el dije en la cadena comenzó a emitir un fulgor incandescente. Una fe poderosa y un amor inquebrantable habían impregnado de manera singular aquel objeto ¡algo estaba a punto de suceder!

		De repente el aire empezó a hacerse frío y una voz humana habló. Otras tantas voces de enojo le respondieron. Armas humanas repiquetearon en la oscuridad y el horror se desató.  

		Aquella extraña mujer de otro mundo, con el corazón compungido, atestiguó como cientos de vidas humanas iban terminando con crueldad. Escuchó los gritos lastimeros. Vio a las criaturas de su mundo estallar de frenesí y vio al niño llorar. Madre y Padre sin vida, en el suelo. Preso del terror, el niño huyó buscando alejarse del caos y el recuerdo que lo acompañaría para siempre. Solo, asustado y desesperado.
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		La Llegada del Viajero
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		El estridente sonido de un silbato hizo que me despertara de súbito dando un respingo. Aún somnoliento, me desperecé y contemplé el paisaje gris y húmedo por la ventanilla. Afuera caía una lluvia fría y pertinaz cuyo salpicar de gotas se alcanzaba a colar al interior del vagón. Me acomodé dentro de mi saco intentando darme calor. Era inútil, tardaría más o menos una semana para acostumbrarme de nuevo al frío de la ciudad. Claro que es algo que no puedes evitar cuando has nacido en una tierra en la que tienes que aprender a convivir con ‘el calor del mediodía’. Guardé en un bolsillo interior el periódico que había comprado en la anterior estación y que no había alcanzado a leer por quedarme dormido.

		La locomotora se detuvo unos minutos después. Tomé mis pertenencias y me abrí paso entre el tumulto de pasajeros que salían atropelladamente del vagón del tren. La decoración del vestíbulo de la Estación de la Sabana era algo que siempre me había llamado la atención cuando venía a la capital. Habían pasado siete años desde la última vez que visité la ciudad y en el ambiente casi podía sentir el espíritu de la urbe… luchando, cambiando… adaptándose a la modernidad. Me pregunté si lo mismo estaría pasando con… aquella otra parte de la ciudad y sus ‘peculiares’ habitantes… pero no era el momento de averiguarlo todavía.

		Salí de la estación y detuve un taxi en la calle. Los modelos de estos vehículos habían cambiado también. Este era un Pontiac 1942 color azul oscuro, lo sabía porque había un aviso publicitario en la portada del periódico, era lo único que había mirado en el informativo. Una pegatina identificaba al automóvil como perteneciente a la compañía Taxi Roxi. El conductor, un hombre con rostro picado y una boina gris y desteñida alargó la mano para abrirme la puerta y me sonrió con amabilidad.

		—Buenos días, sumercé —me saludó cortés— ¿hacia dónde desea que lleve al caballero? 

		—Buenos días, al Hotel Bolívar, por favor —dije acomodándome en el interior del vehículo.

		—¡Con mucho gusto señor, mire usted, yo también iba para allá! —exclamó el hombre con una actitud tan alegre que me extrañó, de inmediato comenzó a silbar una cancioncilla igual de alegre. No me molestaba en lo absoluto. Mientras recorríamos el trayecto no pude evitar asombrarme al contemplar el paisaje urbano por la ventanilla, quiero decir, sabía que la capital debía haber cambiado algo, pero por todas partes había construcciones, reparaciones y movimiento de obras civiles públicas.

		—Es por lo de la reunión de países —dijo el conductor notando mi interés—, todo lo que ve lo está haciendo el gobierno para eso.

		—Disculpe, ¿cómo dice?, ¿reunión de los países? 

		—¡Ah!, ¿pero usted no viene por eso?, como me pidió ir al Hotel Bolívar creí que sumercé era periodista, allá va a estar hoy el doctor Gaitán —contestó con ademán de disculpa.

		—No, no lo soy y le confieso que no sé quién es el doctor Gaitán, apenas acabo de llegar a la ciudad —le aclaré.  

		—Ah… —dijo el hombre con un dejo de desilusión en su tono de voz.

		—Bueno, le diré que si no es periodista o delegado de los países, le será difícil encontrar habitación si piensa alojarse allí, al igual que el Atlántico, el Granada, el Regina… todos los principales hoteles están a tope ocupados por esas personas, ¿quiere que lo lleve mejor a una hostería?

		—La verdad es que siempre que he estado en la ciudad me he quedado en el Bolívar, pero hace mucho tiempo que no venía. 

		—¿Usted viene de la costa, cierto? —volvió a preguntarme con actitud alegre y mirándome por el espejo.

		—Y también de un poco más lejos.

		—¡Je!, se nota por su acento y el color de su piel, es por el sol de allá, tengo unos familiares lejanos que se mudaron a un pequeño pueblo junto al mar, no recuerdo como se llama, pero allí han comenzado a trabajar extrayendo la sal y dicen que va a ser un negocio bastante bueno, yo también he pensado en… 

		—Discúlpeme —lo interrumpí—, pero ¿qué es eso de la reunión de países? 

		—La verdad no sé muy bien sumercé, es algo de política y está en todas las noticias, incluso vino el embajador gringo. 

		Entonces saqué el periódico de mi bolsillo y lo desplegué por primera vez. La noticia aún seguía en primera plana: «TERCER DÍA DE LA IX CONFERENCIA PANAMERICANA».

		—La verdad es que vine aquí por un asunto personal, no tenía conocimiento de esto —le comenté leyendo un poco de manera superficial, pero en ese momento llegábamos a nuestro destino.

		—Henos aquí caballero, Hotel Bolívar.

		La llovizna había cesado. Por la ventanilla observé el evidente movimiento al interior del edificio.

		—Gracias, ¿cuánto le debo? 

		—Pues hagamos algo —me contestó el amable sujeto y me extendió la mano—, me llamo Artemio Flórez y no le voy a cobrar nada si sumercé me promete que ahora que salga, porque le repito, no encontrará habitación, usted toma de nuevo mi servicio para llevarlo a otro hotel, yo me voy a quedar aquí tomándome un tinto a esperar si puedo ver al doctor Gaitán, es un gran hombre, ¿sabe?, apoya al pueblo, debería tratar de verlo también, le aseguro que no se arrepentirá. Bueno, voy a estar por allí cerca señor…  

		—Jose Ánder Zagal —le sonreí correspondiéndole el apretón de manos—, trato hecho, don Artemio.

		Bajé del automóvil para encaminarme al hotel, y tal como había dicho don Artemio, había una gran cantidad de gente también en los alrededores, al parecer el señor Gaitán era una figura bastante reconocida por todo el país… excepto por mí. Bueno, no me culpen, pasé los últimos dos años casi que enteramente en un lugar donde no es común que lleguen los periódicos, quizás fuera mejor aceptar el consejo del taxista y buscar otro lugar donde hospedarme, así que ya me disponía a devolverme cuando me detuve en seco… y lo sentí… ¡era el sonido del Llamador! Es algo que no es sencillo de explicar, como una sensación extraña. Yo le puse ese nombre porque se manifiesta en mí, en primer lugar, con un sonido muy fuerte y parecido al que hace ese tambor propio de mi tierra. Luego sientes como si una ola de mar recorriera tu cuerpo desde el cabello hasta la planta de los pies. Cuando eso pasa… es que estás cerca de alguien como tú, alguien que no simplemente puede percibir pequeñas manifestaciones del Mundo Tras el Velo, sino que ha estado en estrecho contacto con los seres de aquel lugar y, por lo tanto, era probable que tuviera el mismo don que yo poseo… La Claridad. Y ese alguien, quienquiera que fuera, estaba allá dentro del hotel.

		Es conveniente ser precavido al encontrarse a personas así. Muchos de los seres que habitan el Mundo Tras el Velo actúan bajo sus propios intereses, y estos no necesariamente van siempre acordes a la ética y la moral humana. En la mayoría de las ocasiones en que estos hacen contacto con hombres y mujeres mortales, suelen ser humanos de mala calaña y sentimientos malsanos. Lo más sensato al encontrarse a alguien que también posea el don, es evitar cruzar nuestros caminos y que cada uno se ocupe de sus propios asuntos. Es algo que yo, en general,  trato de hacer, pero también confieso que mi sentido de la curiosidad siempre ha sido mi mayor debilidad. Así que tomé aliento, cerré los ojos y llevé la mano a mi cuello hasta encontrar y apretar con fuerza la medalla de San Benito que me legó mi madre biológica, una protección sumamente poderosa. Calmé mi mente y llamé al don desde mi interior. Este se encendió como si fuera una antorcha en medio la oscuridad, entonces La Claridad se dirigió hacia mí como un haz de luz desde un rincón oscuro de mi mente hasta mis ojos… y los abrí.  

		Es algo sobrecogedor ver con La Claridad, no importa cuántas veces lo hagas. El color azul del cielo desaparece y es reemplazado por uno verde con tantas estrellas como nunca podrías ver en una noche normal. El sol está allí, pero su luz no lastima la vista y se puede observar como si se mirara la luna. Los objetos no proyectan sombras y todo en derredor es iluminado por una suave luz que recuerda la de la luna llena, pero quizás unas cinco o seis veces más intensa. Los objetos y estructuras físicas siguen estando allí al igual que las personas y animales, pero sus colores se ven bastante atenuados y blanquecinos como, si estuvieran tras el velo de un vestido de novia. Miré a mi alrededor y avisté también a los seres de este mundo moviéndose sin que los humanos se percaten de su presencia: diminutas hadas que revoloteaban juguetonas en el aire, pequeños ángeles de la guarda cerca a los niños, un duende riendo a carcajadas junto a un sujeto que estafaba a la gente con una ruleta en la calle, un grupo de criaturas parecidos a gatos con cuerpo de lagartijas, cuyo nombre no recordaba, lamían el termo de tinto del hombre que lo vendía en la acera de enfrente.

		Lo que estaba percibiendo en ese momento era conocido como Las Tierras Crepusculares, un lugar… un borde… una franja… o una frontera, si es que podría llamarse de algún modo, en donde el Mundo Físico y el Mundo Tras el Velo se entremezclan en una realidad combinada y difusa a la que los seres sobrenaturales tienen muchísimo mayor acceso que nosotros los seres humanos, salvo excepciones como yo, que gracias a mi don puedo entrar y salir como quien atraviesa una raya dibujada en la arena. Las Tierras Crepusculares hacía mucho tiempo que eran algo natural para mí. Sin embargo, algo por completo inusual captó mi atención esta vez, algo que solo había sentido una vez cuando era niño la primera vez que vi con La Claridad, aunque aquella vez fue un poco más leve. Se trataba de una especie de vibración a mi alrededor, como si estuviera en medio de pequeños y sutiles terremotos que se sucedían una y otra vez. Me pregunté si eso tendría relación con el telegrama que me envió mi tío Bernabé, el cual era la razón de que yo estuviera aquí.

		Dejé eso por un momento y traté de localizar a quien fuera el que hizo que yo sintiera al Llamador. Entonces lo distinguí, se manifestaba como una luz rojiza intermitente que alumbraba en algún lugar del interior del hotel. El color y el parpadeo de su luz me indicaba que se trataba de alguien que no poseía La Claridad, o por lo menos no todavía, aunque sí había estado en contacto varias veces por algún ser del Mundo Tras el Velo.

		Entonces, y para mi sorpresa, justo en ese momento empezaron a surgir del pavimento una gran cantidad de pequeños mohanes que rodearon como hormigas la entrada del Hotel Bolívar. Los mohanes son criaturas pequeñas como monos, con forma humanoide, cabello largo y pelo cubriéndoles casi todo su cuerpo, les encanta buscar lugares donde hay caos y problemas. Por lo general suelen ser solitarios, así que encontrar muchos de ellos reunidos no era una buena señal. Varios de ellos voltearon a mirarme y a juzgar por las expresiones de sus rostros estuve bastante seguro de que mi presencia los irritaba, eso no era nada bueno, decidí que lo mejor era salir de La Claridad y eso hice, pero justo antes de hacerlo me pareció notar algo más al interior del hotel. Al salir de ese estado los mohanes dejaban de reconocerme y ahora estaba totalmente a salvo. Solo las criaturas del Mundo Tras el Velo que desarrollan un gran poder son capaces de una interacción total con el mundo humano, y ese no es el caso de estos pequeños seres, así que era más seguro entrar al hotel tratando de estar atento y observar a la manera humana. 

		—¿Se siente bien, don Zagal? —me preguntó don Artemio antes de irse al verme inmóvil. Yo le hice un ademán de que todo estaba bien y me encaminé al hotel. 

	
		Un Hombre Ilustre y una Joven Dama 
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		Siempre me había gustado el Hotel Bolívar, desde que lo visité por primera vez. Era una construcción muy bella, con fachada estilo republicano y un decorado interior fino y elegante. En la recepción había un hombre de mediana edad que hablaba por teléfono y se notaba bastante atareado. Me acerqué al mostrador con mi maleta y mi mochila de viaje, las coloqué en el suelo y esperé a que terminara de hablar.

		—Buenos días —saludé.

		—Buenos días, señor, ¿le puedo ayudar en algo? 

		—Supongo que no hay habitaciones disponibles, pero de todos modos me atrevo a preguntar. 

		—Lo lamento mucho, señor, como entenderá, las habitaciones están reservadas desde hace meses —contestó con una sonrisa cortés.

		—Entiendo, aunque imagino que el ajetreo de todas estas personas se debe a la presencia del señor Gaitán el día de hoy —dije observando el movimiento de personas en el pasillo. 

		—Qué le puedo decir —Se encogió de hombros—, el hombre llena a tope todos los viernes el Teatro Colombia, teníamos entendido que hoy estaría aquí solo para atender algunos periodistas, pero ya conoce a la gente, la noticia se regó como pólvora y nuestra sala de conferencias naturalmente ni se acerca a la capacidad de un escenario como aquel —dijo anotando algo en un libro.

		—¿La gente llena el teatro cada viernes para escucharlo? —El hombre dejó lo que estaba haciendo y se acercó a mí para hablarme en voz baja.

		—Amigo, ¿es usted liberal?  

		Eso me hizo un nudo en la garganta. Mi padre sí lo era… y por eso murió. Desde luego que yo no tenía ninguna afiliación política, quien obra con maldad lo hace independientemente de cualquier ideología. En realidad, yo no guardaba rencor a quienes le quitaron la vida a mis padres solo por seguir colores rojo o azul, lo hacía simplemente por asesinos. De todos modos, asentí. El hombre también lo hizo y me habló con más confianza. 

		—Le diré algo caballero, ¡ese hombre será el próximo presidente, puede usted firmar y sellar lo que le estoy diciendo! 

		—¿Usted cree? 

		—¿Lo ha escuchado? 

		—No, la verdad es que he estado bastante tiempo por fuera —confesé.

		—Entiendo, pues está usted de suerte, amigo, en unos minutos el doctor va a empezar a hablar, si quiere escucharlo es allí siguiendo el pasillo hasta el fondo, no tendrá ningún problema en encontrar el salón, pero va a estar un poco incómodo por la aglomeración.

		—Me gustaría, pero estoy con el equipaje, ¿cree que podría guardármelo por un momento aquí en la recepción? El hombre titubeó un instante, me miró a los ojos y finalmente accedió.

		—Sí, señor, pero por favor le pido no demorar demasiado, va contra las normas, pero en verdad creo que me sentiré mejor sabiendo que usted escuchó al doctor Gaitán…

		—Le agradezco en verdad. 

		El sujeto puso mi equipaje bajo el mostrador y yo tomé el pasillo, abriéndome paso entre la gente que se acumulaba a medida que me acercaba al gran salón del hotel. Observé a las personas, bastantes periodistas y también mucha gente del común, pero no alcancé a distinguir nada fuera de lo normal.

		Una gran puerta doble en la pared de la derecha al final del pasillo indicaba el lugar de la conferencia. Cuando estaba a unos tres pasos de llegar, de repente se escucharon vivas ovaciones y aplausos. A la voz de alguien que gritó «¡Que viva el doctor Gaitán!, ¡que viva el Partido Liberal!», un tropel de gente intentó entrar al mismo tiempo, apenas me dio tiempo a apresurarme y quedar apretujado junto a la puerta.

		Finalmente, el hombre entró por una pequeña puerta lateral recibiendo saludos efusivos y aclamaciones, lo invitaron a sentarse en el centro de la mesa donde se habían ubicado micrófonos de radio. Frente a él había tres hileras de sillas repletas de corresponsales y fotógrafos. En ese momento una mujer joven que venía con él captó mi atención, era muy bella, imagino que se trataba de una asistente o secretaria, se acercó a los periodistas a intercambiar unos papeles y supongo que a establecer algún tipo de organización para la ronda de preguntas. 

		Me concentré en Gaitán. Era un hombre de tez morena, no muy alto y complexión robusta. Al saludar, hablar y mirar a la gente, irradiaba una especie de aura de fuerza y positivismo contagioso. Supuse que esa personalidad, combinada con sus facciones típicamente criollas, era una combinación exitosa que le permitía literalmente mover multitudes, tal y como era evidente, pero fue hasta que lo escuché dirigirse al público cuando lo entendí a la perfección. Yo no había entrado buscándolo a él, sino por la curiosidad de conocer al individuo que había visto con La Claridad y tratar de identificar si esta podía suponer algún tipo de peligro o amenaza, pero cuando Gaitán comenzó a hablar fue algo realmente impresionante. Su mensaje era como quedar atrapado en un torrente de palabras, de pensamientos y sueños. Poseía el don de transmitir ideas que conectaban no solo con la mente sino también con el corazón. Si tío Bernabé estuviera aquí, quizás lo compararía con San Pablo, de quien se dijo que hasta a las piedras podría convertir con su oratoria.

		Me quedé escuchándolo, al igual que todos, hasta la ronda de preguntas de los periodistas. Gaitán no era simplemente un demagogo o un orador destacado. En efecto, era un intelectual con una formación sólida, un hombre cuyas propuestas e ideas eran claras, coherentes y poseía la capacidad de transmitirlas a la perfección.

		Cuando la conferencia terminó, Gaitán salió por la misma puerta por donde había entrado acompañado por un grupo de cercanos. La gente comenzó a abandonar el recinto y yo no había encontrado ni una mínima pista de lo que buscaba. Quizás si me arriesgaba a usar La Claridad de nuevo por un momento… Pero justo entonces noté que la mujer joven que había estado dirigiéndose previamente a los periodistas aún permanecía allí. Tenía unos papeles en su mano izquierda, sus ojos estaban cerrados con fuerza y respiraba lenta y profundamente. De repente pareció perder el equilibrio, soltó los papeles y trató de sujetarse a la mesa de la conferencia. Me moví con agilidad hacia ella y llegué justo a tiempo para sostenerla del brazo. Se notaba pálida y a punto de desmayarse.

		—¿Señorita?, ¿está usted bien?, ¿necesita ayuda?  

		Ella se masajeó con suavidad el cuello, me miró con una sonrisa cortés y se incorporó de nuevo con algo de dificultad.

		—No es necesario, es usted muy amable caballero, creo que fue solo un mareo, pero ya me siento bien —dijo con rapidez.

		—Discúlpeme, pero creo que necesita sentarse, por favor permítame ayudarla —insistí guiándola hasta una de las sillas que habían estado ocupadas por los reporteros, ella accedió con un ligero movimiento de cabeza. 

		Era una mujer delgada de facciones muy hermosas, sus ojos eran del mismo color miel de su cabello recogido en un moño alto y vestía un elegante traje gris de chaqueta. La ayudé a sentarse y le recogí su sombrero inglés de dama que había caído al suelo. Me sonrió de nuevo a modo de disculpa y pude notar que tenía ojeras disimuladas bajo el maquillaje.

		—Perdone la molestia —Volvió a decir.

		—No es ninguna molestia, señorita, puedo conseguirle un vaso con agua.

		—De verdad no es necesario, solo necesito reposar un momento.

		—Señorita, no me moveré hasta asegurarme de que usted va a estar bien —recalqué.

		Ella intentó decir algo, pero yo le hice un ademán de que no estaba dispuesto a cambiar de opinión, entonces ella me dedicó la sonrisa más encantadora que había visto jamás en toda mi vida. Me senté a su lado y la esperé hasta que pareció recobrar sus fuerzas y su semblante.

		—Creo que ya me encuentro mejor, debo retomar mis labores —dijo incorporándose con algo de dificultad aún—, muy gentil de su parte, caballero.

		—No fue nada señorita, aunque si me permite el atrevimiento de un consejo, debería descansar y reposar, me parece que estuvo usted a punto de desvanecerse —dije poniéndome de pie al tiempo que ella.

		—Esa es una excelente sugerencia, sin embargo, como se puede usted dar cuenta, la agenda de trabajo del doctor Gaitán está muy agitada en estos momentos y él necesita a todo su equipo.   

		—Parece un buen hombre.

		—Lo es, realmente lo es —afirmó con seguridad—, la verdad es que el doctor es un gran amigo de mi padre y nos tiene mucho aprecio, yo me ofrecí para ser su asistente y ayudarle, además es como una gran esperanza para muchos, esperemos que con la ayuda de Dios llegue a la presidencia. 

		—Comprendo, y supongo que ese malestar de hace un momento es consecuencia de todo ese trabajo que usted lleva a cabo, el cual no dudo que es muy importante, señorita, pero si me permite insistir, también debería usted cuidar su salud.

		—Sí. Tiene razón —suspiró— no he dormido bien últimamente, pero él… necesita en este momento de la gente que lo aprecia y creo que el sacrificio valdrá la pena.

		El sentido de responsabilidad de la joven era bastante admirable.

		—En verdad la felicito, señorita. Se nota que es usted una persona de compromiso.

		—Y es evidente también que es usted un hombre muy gentil —Volvió a sonreírme— no es de por aquí, ¿estoy en lo cierto? 

		—Eso es correcto, disculpe mi descortesía, me llamo Jose Ánder Zagal —Me quité el sombrero—, puede llamarme Ánder, vengo de una población llamada Ciénaga, en la Costa, acabo de llegar a la capital.

		—¿Ciénaga?, sí claro, el doctor la ha mencionado muchas veces, por lo que pasó en el veintiocho.

		—Sí —Me aclaré la garganta—, así es.

		—Me llamo Aurora, Aurora De la Prada, un gusto conocerlo.

		—El gusto es mío, señorita De la Prada —dije estrechando con suavidad su mano.

		—Puede llamarme Aurora.

		—Me enseñaron a no llamar a una dama por su nombre… a menos que ella así lo permita —Sonreí.

		—Pues entonces, Ánder, se lo permito —dijo en tono alegre— y cuénteme, ¿qué lo trae a la capital además de conocer al doctor Gaitán? 

		—En realidad, vine a visitar a un familiar que tiene un trabajo para mí.

		—Ah, ¿pues a que se dedica usted?... si puede saberse, claro.

		—Es un poco complicado, pero digamos que… protejo personas.

		—¿Como un guardaespaldas?, créame que he estado en contacto con varios, como usted comprenderá, no es fácil proteger la integridad física de alguien como el doctor Gaitán en estos tiempos, le digo por si está interesado. 

		—Muchísimas gracias, Aurora, pero si le soy sincero, en este momento tengo otras responsabilidades, de todos modos, le agradezco la gentil oferta —me disculpé.

		—No se preocupe, Ánder. Modestia aparte me considero buena para juzgar a las personas, mi padre dice que es un don, por eso me tomé la libertad de ofrecerle empleo, necesitamos personas de confianza.

		—Comprendo perfectamente.

		El repentino ruido de una muchedumbre nos indicó que al parecer el señor Gaitán salía del edificio por algún otro lugar.

		—¡Virgen Santa!, ya deben estar por salir, debo regresar —exclamó—; hoy por la noche el doctor estará de nuevo en el Teatro Colombia.

		—Perdone que le insista, ¿pero está usted segura de que se encuentra bien? 

		—Sí, y en gran medida debo decir que gracias a usted. 

		Le ofrecí mi mano para despedirnos y nuestras miradas se cruzaron por un instante, realmente era una mujer muy bella, debía tener pretendientes, de manera sutil palpé a través de su guante, comprobando que no llevaba anillo de compromiso… pero ¿qué estabas haciendo Ánder Zagal? Noté que ella se ruborizó un poco y bajó la mirada.

		—Ha sido usted muy amable conmigo, se ha portado como un verdadero caballero —dijo aclarándose un poco la garganta.

		—Por favor, era mi deber, le acompaño a la salida —dije ofreciéndole mi brazo. Ella aceptó el gesto. Nos apresuramos a llegar a la salida principal, la gente seguía vitoreando al caudillo.

		Aurora se despidió de mi con un gesto y se dirigió presurosa junto a su jefe y su comitiva. Varios de los cercanos la reconocieron y le abrieron paso. Me quedé allí observando cómo se alejaban hasta unos automóviles que los esperaban. Cuando me disponía a darme la vuelta para regresar a buscar mi equipaje, alguien pasó corriendo a mi lado dándome un leve empujón.

		—Perdón —dijo la persona que lo había hecho y siguió caminado rápido. Se trataba de un hombre algo enjuto. No habría significado gran cosa si no hubiera sentido como si un hormigueo recorriera mi cuerpo. ¡Sin duda era él!, la presencia que había vislumbrado con La Claridad. Cuando me miró por una fracción de segundo, sus ojos parecían los de alguien que ha pasado por una gran emoción y además su dedo… portaba un anillo con el símbolo de una calavera.

		El sujeto me miró con extrañeza. Con seguridad, él había sentido lo mismo a mi contacto, pero de inmediato dio media vuelta y siguió andando, casi corriendo, hasta girar en la esquina.

		No lo seguí. No tenía la apariencia de ser alguien potencialmente peligroso como otros con quienes me había cruzado con anterioridad, quizás solo fuera una pobre víctima de algún ritual de santería o tal vez vivía en casa cohabitada por un ánima en pena. Aunque ese anillo que portaba me dejó un poco inquieto.

	
	
		Un Mensaje Importante

		[image: ]
		Tal como había prometido, don Artemio seguía allí cuando salí con mi equipaje. Al verme apagó y tiró su cigarrillo, se despidió de un vendedor de periódicos y de otros dos hombres y me abrió la puerta del vehículo.

		—¿Ve?, ¡le dije que no se podría quedar allí, todos los hoteles como ese están llenos!, y dígame, ¿alcanzó a escuchar al doctor Gaitán?, ¡yo lo vi desde aquí! —dijo el taxista visiblemente emocionado mientras me ayudaba con mis maletas.

		—Pues no hay duda de que es un hombre con el don de la palabra —le contesté una vez estuvimos dentro del vehículo.

		—¡Ese es el hombre que este desdichado país necesita como presidente! —afirmó con seguridad—. ¡Ah, amigo!, ¡si sumercé hubiera estado aquí en febrero!… ¡miles de personas, tantas que usted no podría contar, caminando en total silencio!  —continuó exultante.

		—Don Artemio, ¿me decía usted que conoce un lugar donde podría hospedarme entonces? —lo interrumpí.

		—Bueno, don Zagal, le aclaro que no es un hotel, pero es un sitio tranquilo y muy limpio, no se arrepentirá.

		—En ese caso acepto su consejo, vamos pues —acepté.

		Para mi sorpresa, el sitio al que nos dirigíamos se hallaba ubicado en La Candelaria, una localidad tradicional del centro histórico de la ciudad, lo cual me convenía de gran manera, teniendo en cuenta que a la persona con la que debía reunirme podía encontrarla muy cerca de allí.

		—Es aquí, don Zagal —dijo el taxista cuando llegamos. Nos habíamos detenido frente a gran casa de estilo colonial. Sobre el dintel de la puerta había un letrero tallado en madera que señalaba el nombre del establecimiento: «Hospedaje Romita». 

		Don Artemio me ayudó otra vez con mi equipaje y me acompañó hasta el interior.

		—Conozco a misiá Romita desde hace muchos años, es la dueña de esta casa de hospedaje —comentó el hombre mientras caminaba junto a mí—, es un poco quisquillosa por la edad, pero es buena para juzgar a las personas. Usted me parece un buen hombre y con mi recomendación no habrá ningún problema… ah, pero eso sí…  —Artemio se acercó a mí y casi me susurró al oído—, no le desprecie el ajiaco que prepara o la habrá perdido para siempre.

		—De acuerdo, gracias por el consejo —Le sonreí.

		—Espere aquí —me dijo y desapareció tras una puerta no sin antes saludar a una joven con aspecto de mucama. Yo me quedé de pie en el pequeño recibidor de aspecto espartano, solo unos cuantos muebles algo desgastados y una maceta en un rincón, pero como había dicho Artemio, todo se veía pulcro.

		Este regresó al cabo de unos minutos en compañía de una señora de edad avanzada que caminaba apoyada en un bastón y que traía una camándula colgando de su cuello.

		—Misiá, ¡este es el joven que solicita hospitalidad! —exclamó don Artemio.

		—Un gusto, mi señora, Jose Ánder Zagal —Me quité el sombrero y la saludé con una inclinación de cabeza— no estaré aquí más de unos cuantos días.

		La dama se acercó a mí muy lentamente, usaba gruesos lentes bifocales que se ajustó para observarme, aunque yo diría que más bien me examinaba cual muestra en microscopio.

		De repente, doña Romita abrió los ojos con expresión de emoción y alegría.

		—¡Josefina!, ¡JOSEFINA! —exclamó con un tono de voz más firme de lo que su apariencia indicaba sorprendiéndonos a todos. La joven que había saludado a Artemio hacía unos instantes llegó corriendo enseguida.

		—¡Mande usted, misiá Romita!  

		—¡Prepárale un dormitorio a este joven de inmediato, pero enseguida muchacha, muévete!

		Volvió a mirarme y bajó la cabeza.

		—Mi hogar ha sido bendecido porque alguien como usted haya elegido esta humilde casa —Se le escuchó decir con claridad, aunque en voz baja—, pero no estoy presentable, ya regreso.

		A continuación, inclinó su cabeza ante mí y se marchó a toda prisa. Don Artemio estaba boquiabierto, pero yo creía saber que sucedía. Se notaba que doña Romita era una mujer devota, una mujer de fe, y cuando personas como ella llegan a una senectud avanzada, en algún nivel de su mente son capaces de sentir presencias invisibles, tanto del Reino Celestial como del Mundo Tras el Velo, tener presentimientos e incluso reconocer a personas… como yo.

		—Creo que la edad ahora si está afectando a misiá Romita —dijo don Artemio quitándose la boina y rascándose la cabeza—, normalmente al ser usted un hombre joven le habría dado un discurso de las reglas del hospedaje, en especial sobre traer féminas a la casa, usted entiende —Me guiñó un ojo—; en todo caso, está usted servido don Zagal, ya sumercé acordará el servicio con ella.

		—Hombre, de verdad le estoy muy agradecido por todo, don Artemio.

		Le pagué al buen hombre y él prometió que estaría cerca por si llegaba a necesitarle.

		A los pocos minutos de haberse marchado, regresaron doña Romita y la mucama. La dama se había cambiado su vestido por uno de color blanco y también se había puesto una mantilla sobre su cabeza como si se dispusiera a asistir a misa, de igual forma supuse que también había obligado a cambiarse de ropa a la mucama por un uniforme.

		—Permítame llevarlo a su dormitorio, es el mejor que puede disponer esta humilde mujer para usted —dijo con solemnidad haciendo una pequeña inclinación de cabeza. Sentí que me sonrojaba, así que me acerqué, la tomé con cuidado de las manos y le hablé muy suave.

		—Niña Romita, le agradezco su trato deferente hacia mí, pero no es necesario, ¿sabe?  Yo soy el servidor aquí.

		Ella me miró con ternura, pero era claro que no iba a cambiar de opinión, me pidió que la siguiera y le ordenó a la empleada que llevara mi equipaje, a pesar de mi insistencia en que yo podía hacerlo.

		La habitación, aunque modesta, era amplia y bien ventilada, no dudé ni por un momento de que en verdad era la mejor del establecimiento. Doña Romita me dejó solo para que pudiera desempacar mis cosas, informándome que el almuerzo estaría dentro de una hora y que este iba por cuenta de la casa, me insistió en que pidiera cualquiera cosa que necesitara, ¡incluso me dejó una campanilla de plata para llamar a Josefina cuando lo requiriera!, imagino que la empleada estaría pensando que yo era alguna especie de príncipe extranjero o algo por el estilo.

		La misma joven tocó mi puerta justo cuando terminé de acomodar mis cosas para llevarme al comedor. Había unas diez personas alojadas, pero aparte de los saludos de cortesía no entablé conversación con nadie. El almuerzo era, como lo había imaginado, un ajiaco santafereño que, dicho sea de paso, estaba muy bueno. En la costa no era una comida usual, y en el lugar donde había pasado los últimos meses, mucho menos.

		Regresé a mi habitación después de almorzar y descansé un poco, aún faltaban casi tres horas para ir a encontrarme con tío Bernabé y conocer por fin la razón por la que el viejo me había hecho venir. Dormité un poco y la última imagen que pasó por mi mente fue el rostro de Aurora De la Prada.

		Poco antes de las seis de la tarde me hallaba atravesando a pie la Plaza de Bolívar en dirección al lugar donde debía encontrarme con mi tío, la Catedral Basílica y Primada de la Inmaculada Concepción y San Pedro, la soberbia e histórica construcción que, al igual que cualquier sitio en donde la gente manifestaba su fe, emanaba de su interior una especie de aura de paz y tranquilidad que quienes poseíamos el don éramos capaz de percibir. 

		Me signé al entrar al sitio sacro al igual que las personas que se disponían a esperar la misa de las seis y caminé hacia la nave derecha del templo. Lo encontré justo donde dijo que estaría, en la Capilla del Sagrario. El viejo sacerdote sonrió al verme y me dio un efusivo abrazo que yo le correspondí. Había envejecido mucho en los últimos siete años, ya estaba casi totalmente calvo y bastante encorvado, aunque conservaba esa alegría juvenil en sus ojos, como si estuviera rebosante de energía, aunque el resto de su cuerpo indicara todo lo contrario. El padre Bernabé debía rondar los setenta y cinco años y era el mayor y único hermano que tuvo mi madre, aunque prácticamente había sido como un padre, puesto que mi abuelo había fallecido combatiendo en la guerra civil de principios de siglo y mi abuelita unos años después por causa de la malaria, también tío Bernabé era mi lazo sanguíneo más cercano ya que mi padre no tuvo hermanos.

		—¡Has crecido, mijo!, ¿cuántos años tienes ya? —dijo acariciando mi cabello.

		—Veintiocho, aunque usted se ve casi como yo, tío Berna —bromeé con cariño.

		—¡Siempre fuiste un muy mal mentiroso, pelao! —dijo tomándome del brazo e invitándome a sentarme en una de las bancas del templo.

		—¿Cómo te fue en tu estadía por… aquellos parajes? 

		—Bueno tío… ya usted sabe, en general no es que te aprecien mucho por allá si no eres de los suyos, pero por respeto a ‘ella’ digamos que ajá… me toleran.

		—No había podido decirte que lamento su fallecimiento, espero que Dios la lleve a su Santo Reino, aunque no sé cómo será la vaina con ellos.

		Se llevó un pañuelo a la boca y tosió. Yo lo miré preocupado. 

		—Tío Berna, ¿cómo ha estado de salud?, con todo respeto pienso que ya es tiempo de que solicite su retiro, ya ha dedicado casi toda su vida al servicio, es hora de pensar en usted.

		—Bueno, mijo, te diré que la artritis y el reuma ahora son mis fieles acompañantes, pero eso sería lo último de mis preocupaciones, mucho menos ahora.

		—¿Qué pasa? —le pregunté. Mi tío entrelazó las manos y suspiró.

		—Tengo un presentimiento maluco desde hace semanas, al principio no creí que fuera algo importante, pero cada vez es más intenso, lo siento hasta en mis huesos.

		—¡Ómbe, tío…! —Pero él levantó la mano interrumpiéndome.

		—Fue hasta el lunes que lo vi en mi chocolate de las mañanas… se trata de ‘tu amigo’ —me dijo con absoluta seriedad. Yo miré en derredor, no había sido por comodidad para mi tío que nos encontráramos aquí en este sitio sagrado, era para que yo pudiera hablar con él cara a cara y aunque pareciese algo absurdo, no lo era en absoluto, ‘él’ usaba el chocolate que bebía mi tío en las mañanas para indicarle al viejo cuando necesitaba reunirse conmigo. Generalmente, para encomendarme algún ‘trabajo importante’, pero era la primera vez que notaba a tío Bernabé tan… asustado.

		—Ya va a empezar la Eucaristía, te dejaré solo para que te prepares.

		Yo lo ayudé a colocarse de pie.

		—Cerraré la portezuela para que nadie entre a interrumpirte.

		—Sí, señor, muchas gracias. 

		Observé al sacerdote alejarse con paso cansino.

		—Tío… 

		—Jose Ánder…

		Siempre me decía ‘mijo’. Hacía muchos años que no me llamaba por también por mis dos nombres, solo cuando había hecho alguna travesura infantil.

		—Jamás había tenido esta sensación antes, en ninguna de las anteriores ocasiones que te reuniste con él. Ten mucho cuidado esta vez, creo que hay algo diferente, oraré a Dios —Fue todo lo que dijo antes de marcharse.

		Respiré profundo y me concentré en el silencio, al cabo de un rato comencé a escuchar las campanillas, era un sonido muy dulce que se intensificaba a medida que entraba en trance y entonces llamé a La Claridad, el sonido de las campanillas se transformó en una bellísima melodía y mi sentido del olfato captó el aroma a incienso… a santidad. Entonces abrí los ojos y el altar de la Capilla había sido reemplazado por una escalera, cuyos escalones se elevaban hasta perderse en una neblina cálida y brillante. Me puse de pie, me quité los zapatos y comencé a ascender.

	
		Ánder y el Ángel
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		La escalera terminaba en el pórtico el cual daba entrada a un jardín de flores coloridas, este finalizaba al borde un colosal acantilado cuya otra orilla no podía distinguirse en un horizonte que se perdía en el infinito. Este era el límite hasta donde, a un mortal como yo tocado por el don, se le permitía avanzar dentro del mundo celestial, también era el lugar de tránsito de las almas de los fallecidos hacia el más allá. En la lejanía se distinguían precisamente pequeñas nubecillas en diferentes puntos del jardín que desaparecían de súbito, se trataba de las ánimas que eran llevadas a sus destinos finales.

		El Cielo sobre mí estaba cubierto por una enorme nube luminosa y blanquecina que emitía destellos de luz. Entonces, justo en ese instante, una multitud de voces acompañadas de la melodía formaron uno de los más bellos coros que humano alguno podría escuchar alguna vez. El aroma a especias e incienso se hizo más intenso, y una sensación de paz, santidad y plenitud se apoderó de mí. Era algo sublime e imposible de explicar con palabras. Sobrecogido y sin evitar sentir un leve temblor por todo mi cuerpo, saqué mi reloj de bolsillo, marcaba las seis de la tarde. En la nube celestial justo sobre mí, se estaba llevando a cabo el Ángelus. Más tarde, cuando reaccioné, caí en cuenta que mis manos estaban extendidas hacia lo alto y había dejado caer mi reloj sobre la hierba. Aún sin salir totalmente de mi conmoción, me incliné para recogerlo, y a lo lejos me pareció distinguir un grupo de figuras humanas envueltas en extraños trajes blancos que desaparecieron casi de inmediato. Eso me pareció extraño, en fin, yo no era quien para conocer todo lo que sucedía en este lugar. La melodía y las campanillas habían vuelto a ser suaves murmullos. Me restregué los ojos y distinguí a una figura que descendía de la nube hacia donde yo me hallaba. Era él. Lo espere pacientemente mientras llegaba hasta mí. Después de siete años volvía a encontrarme, al menos frente a frente, con mi mejor amigo de la infancia, mi antiguo Ángel de la Guarda… Zarhiel.

		Cuando estuvo frente a mí me dio un abrazo fuerte.

		—¡Ajá, care´ñame!, ¡qué bueno verte de nuevo! —dijo invitándome a sentarme junto a él en una banca de piedra detrás de nosotros que segundos antes no estaba allí.

		Yo sonreí. Siempre he tenido la seguridad de que el afecto que mi amigo me profesaba debía ser mayor al de otros ángeles de la guarda con sus respectivos humanos, y es que no todos los celestiales tienen la oportunidad de continuar siendo visibles para las personas después de los primeros meses de nacidos. Cuando adquirí La Claridad a mis ocho años, Zarhiel se hizo tan real para mí como cualquier persona normal hasta que, a medida que yo crecía, se hacía cada vez menos presente en el mundo mortal. Supongo que es algo así como los padres con sus hijos, a medida que se vuelven adultos los hijos dejan poco a poco de depender de ellos, pero ellos nunca dejarán de estar siempre para ti.

		—También a mí, care´ yuca, aunque sinceramente creí que la próxima vez que nos veríamos frente a frente sería cuando mi alma pudiera atravesar al otro lado de este jardín.

		El asintió atisbando el horizonte.

		—Solo Aquel que Es Todo y Permanece en la Eternidad es el único que conoce el destino.

		Yo miré hacia arriba, la inmensa nube seguía allí, aunque ya sin el despliegue de luces ni cánticos como durante el Ángelus, sin embargo, el hecho de saber que más allá de esa bruma podría estar… bueno, Dios, era un pensamiento sobrecogedor.

		La mano cálida de Zarhiel en mi hombro me sobresaltó.

		—Yo… lamento en mi corazón tu pérdida, ella era noble y buena.

		—Gracias.

		Permanecimos en silencio unos segundos.

		—Tú sabes en donde está o qué sigue ahora para quienes son como ella, ¿cierto? 

		Sabía que no debía preguntar, o más específicamente Zarhiel no debía contestar. Ese tipo de conocimiento no le estaba permitido a ningún hombre o mujer, del mismo modo que a mí no se me permitía saber que había más allá de la nube sobre mi cabeza. Ni siquiera a quienes habitan el Mundo Tras el Velo les estaba permitido saber, pero yo… no pude contenerme. Él pareció dudar un momento antes de asentir.

		—Es parte de mi nuevo trabajo saberlo —dijo con voz callada—, solo te puedo decir que ella va a estar bien, te lo aseguro.

		Luego de haber sido mi Ángel de la Guarda, Zarhiel había cambiado de misión y ahora era una Potestad. En términos terrenales podría decirse que había obtenido un ascenso.

		Las Potestades eran entes angelicales encargadas de custodiar las fronteras entre el Mundo Espiritual, en cuyo límite más exterior nos hallábamos en este momento y los diferentes planos existenciales. Yo solo conocía tres, sin embargo, podía intuir que existían muchos planos más, aunque probablemente jamás lo sabría a ciencia cierta.

		—Gracias de nuevo —le agradecí con una palmada en la espalda—; bien, además de hacerte visita dime por qué estoy aquí después de tanto tiempo.

		—Bueno compadre, esta vez necesito tu ayuda con una mujer en esta ciudad. Ella ha orado al cielo con fe todas las noches, pues está siendo atormentada por ‘cierta entidad’.

		—¿Qué quieres decir con ‘cierta entidad´? —pregunté extrañado.

		—Que no es una entidad maligna per se. 

		—¿Quieres decir que es un ser del Mundo Tras el Velo? 

		—Correcto. 

		—Pero esta región tiene su propio Paladín Guardaalmas para esas labores, ¿no?, sabes que yo suelo trabajar en lugares donde no hay presencia de ellos.

		—Estás en lo cierto, solo que el Guardaalmas desapareció hace tres días del mundo terrenal y la mujer que está siendo acosada… es su hija —explicó en tono grave— es una mujer de fe, por tanto, el Cielo puede intervenir en su auxilio, pero en cuanto a la situación del hidalgo, eso ya es asunto del Círculo Arcano. 
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